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COFRADES Y DEVOTOS DE LA SOLEDAD EN EL S. XVIII
UNA APROXIMACIÓN SOCIOLÓGICA

La creación de las instituciones, su devenir histórico y desde luego su supervivencia en
medio de las dificultades, está íntimamente ligada a la personalidad de los hombres y mujeres
que la integran a lo largo del tiempo, a sus afanes, situación económica y familiar, formación
intelectual, devociones particulares y otros variados factores que conforman la vida de los seres
humanos. Es por ello que en este artículo hemos querido aproximarnos  a la personalidad de
algunos de los hermanos y hermanas que desde su fundación en 1712 y durante las décadas
siguientes, formaron parte de la Hermandad de Jesús Nazareno y Ntra Sra de los Dolores en su
Soledad de esta villa de Olivares, basándonos para ello en diversos documentos de aquellos
años, especialmente en los testamentos otorgados por estas personas, que cuando veían próximo
el momento de partir de este mundo al encuentro con el Señor, recordaban y hacían publicas las
que habían sido sus más acendradas devociones.

Sabemos por ejemplo que el primer hermano mayor que tuvo la cofradía, el canónigo
D. Agustín Alcalde, desempeño durante casi treinta años el importante cargo de Tesorero de la
Colegiata, así como que era dueño de varias propiedades agrícolas, como las tres aranzadas de
viña que compró en 1731, situadas en el heredamiento de Gelillo, en término de Salteras, que
pertenecía al Cabildo de la Catedral de Sevilla; era también muy devoto de San Antonio, para
cuyo altar regaló una lámpara de plata, y falleció hacía 1757. De los otros hermanos fundadores,
conocemos que Benito García Maldonado era “familiar del Santo Oficio”, algo así como delegado
en Olivares del Tribunal de la Inquisición, cargo que solían ocupar los personajes mas distinguidos
de cada pueblo; por su parte, otro de los oficiales de la primera junta, llamado Pedro González
Perejón, que falleció en 1729, dejó dispuesto en su testamento que a cargo de sus bienes se dijesen
varias misas a Ntra Sra de la Soledad.

Uno de los mayores bienhechores que tuvo la hermandad en los primeros años fue un vecino
de Olivares llamado Domingo García de Guzmán , un señor acaudalado que ejercía en el pueblo
una curiosa actividad financiera, como lo atestiguan numerosos documentos notariales de otros
tantos olivareños que se declaraban deudores por diversas cantidades que este hombre les había
prestado. Pues bien, a su muerte en 1737, el albacea de sus bienes, que no era otro que el canónigo
y también fundador de la cofradía don Miguel Francisco Dontello, se encargó de efectuar el pago
de dos mil setenta reales que había importado un manto de terciopelo negro que don Domingo
había regalado a la Virgen de la Soledad; este manto fue realizado por  José Azpilicueta, maestro
de sastre vecino de Olivares, y en él empleó treinta y tres varas de terciopelo ( unos veintiocho
metros ), al precio de cincuenta y cuatro reales cada una, mas otros tantos metros de tafetán negro
para el forro interior, mientras que por la hechura de la pieza el sastre cobró cincuenta reales.
Otros muchos vecinos de la villa fallecidos en esos años treinta del Siglo XVIII  dispusieron en
sus testamentos la celebración de misas cantadas y rezadas en el altar de Ntra Sra de  la Soledad,
por las que pagaba en el primer caso dos reales de limosna , y así pueden citarse por ejemplo a los
devotos Juan Perejón, Tomasa Rodríguez Cotán o Francisco Hernández Villadiego. Y es que la
Virgen de la Soledad se convirtió en una de las devociones mas importantes del pueblo desde el
mismo año en que la Sagrada Imagen fue  entronizada en la colegiata ( ya en 1719 se encargaban
misas en su capilla ) , como lo fueron también la Virgen del Rosario, San José ,  el Cristo de la
Salud y San Sebastián.
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Personaje de gran interés en Olivares de esta época fue  doña Rosa Román, esposa  de José
Ortega clemente, que falleció en 1778, y recibió sepultura junto a su marido en la Capilla del
Sagrario; este matrimonio había costeado en 1752 el retablo para esta capilla, pues eran muy
devotos de San José, y por eso fundaron también un patronato para el sostenimiento del culto y
la fiesta de este santo en la Colegiata. Poseían entre otras cosa una casa en la “calle Larga”, así
como una viña en Gelillo y varias aranzadas para el cultivo de trigo en término de Albaida. Pues
bien, su vinculación con la cofradía de la Soledad se puso de manifiesto cuando, tras adquirirse
la Imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno, Dña.  Rosa se ofreció al cabildo de la Colegiata para
labrar a su costa una capilla para su culto, con el correspondiente retablo dorado, que es el que
aún existe, y que fue realizado con las limosnas de esta devota señora en el año 1762.

Finalmente, por un documento del año 1782, relacionado con la aprobación de nuevas reglas
a la corporación por parte del Consejo de Castilla, podemos conocer los nombres de los
integrantes de la Junta de Gobierno de la cofradía de la Soledad en aquel tiempo: los dos alcaldes
de la hermandad se llamaban Francisco Rojo y Francisco Román, el fiscal era Andrés Pallares, los
dos mayordomos Antonio Guerrero y José  García Maldonado, el escribano o secretario Pedro
Muñoz Moreno, y sin cargo específico figuraba también como oficial Juan Cotán de la Fuente. De
estos señores sabemos que Andrés Pallares era de oficio panadero, mientras que Pedro Muñoz
era maestro de alarife, lo que hoy conocemos como maestro albañil, y tuvo a su cargo las obras
de las nuevas capillas que se hicieron en aquellos años en la nave del evangelio de la iglesia
colegial. Como curiosidad, podemos
decir que algunos de estos oficiales de la
Soledad desempeñaban al mismo
tiempo otros cargos en otras
hermandades de la villa, y así este Pedro
Muñoz  era visitador en la junta de la
cofradía de la Santa Vera Cruz, en la que
también Juan Cotán era escribano,
mientras que Andrés Pallares formaba
parte de la hermandad de las Ánimas
Benditas. Nada extraño era esto en un
pueblo con muchos menos vecinos que
hoy en día, y en el que un grupo de
personas, socialmente selecto y
reducido, lideraba y encauzaba a través
de las hermandades ( existían también
las del Santísimo, el Rosario y San
Sebastián ) la religiosidad popular
manifestada todo el año por los vecinos
de Olivares, en aquel Siglo XVIII cuyo
esplendor cofrade, muy significativo
desde luego en el caso de la hermandad
de la Soledad, fue parejo al gran auge
social y económico que alcanzo
entonces el pueblo a la sombra de su
Colegiata.

Francisco Amores Martinez.


